BALANCE GENERAL DEL TRABAJO DEL PARTIDO Y SU POLITICA ORGANIZATIVA.

Aclaración pertinente:

El trabajo que aquí presentamos es, en lo fundamental, el informe sobre las tareas de organización que fue presentado al Ier. Congreso del Partido, ha servido también para exponer aspectos de nuestra historia en diversas actividades internas.

En el marco de las "Jornadas Rojas" por el XVII Aniversario, se volvió a presentar parcialmente. Hoy lo hemos reelaborado, para efectos de hilaridad y comprensión respetamos algunas figuras de tiempo y lugar.

Hay que aclarar que el material nos ubica en la problemática que enfrentábamos en los años 84-85, pero es claro que hay un conjunto de problemas planteados en aquel entonces que hasta hoy no se han solucionado adecuadamente, de tal manera que la lectura pareciera ubicarnos en el presente. En la exposición se afirma que se resolvieron positivamente algunas dificultades, pero ubicando nuestra actividad en los umbrales del tercer milenio, la realidad nos da cuenta que las dificultades persisten y exigen de la tenacidad y constancia comunista para salir avantes.

Es importante también señalar que muchos de los aspectos aquí planteados, se proponen como líneas de investigación y estudio, sobre todo en lo que se refiere a la historia del movimiento comunista y revolucionario de México. Pero también nos atrevemos a señalar que estos pueden ser los primeros apuntes para esa historia que habrá  de ser escrita por nuestro Partido.

Por problemas de extensión también hemos decidido en esta primera entrega dejar el texto hasta el Ier. Congreso, con el compromiso de que en próxima ocasión entregaremos la evaluación referente al período del Primer al Tercer Congreso, vale señalar que estos son esfuerzos de sistematización de nuestra experiencia en la construcción del Partido. La historia se va escribiendo día a día, con cada acción, con cada tarea cumplida, con cada confrontación del proletariado y nuestro pueblo con el régimen. Las mejores páginas de la historia de nuestro partido están por escribirse, lo aquí plasmado es apenas un pequeñísimo aporte que desbroza el camino de la revolución.

Introducción

La declaración de constitución del Partido Comunista de México (marxista-leninista) en 1978, representó un hecho que alcanza dimensiones históricas para la vida y la lucha del proletariado mexicano. Durante largos años, después de la degeneración del Partido Comunista de México, fundado en 1919 (Sección de la Internacional Comunista), el proletariado vio escamoteada la posibilidad de dotarse de su organización de vanguardia.

La fundación de nuestro Partido en 1978, representó objetivamente la derrota práctica y teórica de las concepciones oportunistas y revisionistas que vegetaban en el movimiento y que obstruían el surgir del Partido proletario, representó también el punto de partida en el trabajo unitario, disciplinado, centralizado para la maduración y consolidación de la vanguardia del proletariado, con extensión nacional y a la cabeza del movimiento revolucionario de las masas en México.

Los éxitos alcanzados con la aparición de nuestro Partido, retrospectivamente tienen una proyección histórica tras la ausencia por varios años, de la expresión organizada marxista-leninista en México, sustituida por un constante intento de aplicar nuevas fórmulas en el trabajo por la conformación del partido, que invariablemente llevaron a la diversificación de los esfuerzos y a la proliferación de nuevas tendencias empeñadas en revisar los fundamentos de la teoría científica del proletariado.

Hoy, la existencia del Partido Comunista significa el rescate y la aplicación consecuente de las tesis leninistas en materia de organización y la teoría científica de Carlos Marx, Federico Engels, V. Ilich Lenin y José Stalin, como fundamento y guía para la acción revolucionaria del proletariado en el camino hacia la toma del poder. Es el partido marxista-leninista quien empuña y hace ondear la roja bandera del marxismo-leninismo en México y el único que garantiza su aplicación fiel y creativa a las condiciones concretas de nuestro país. El Partido Comunista de México (marxista-leninista) es el destacamento organizado de vanguardia del proletariado mexicano, hecho para la revolución y la construcción del socialismo, que crece y se forja en la guerra de clases y no en la conciliación y el pacifismo burgués.

El desarrollo y la consolidación que ha alcanzado el Partido, desenmascaran las tesis oportunistas empeñadas en demostrar la "inaplicabilidad del marxismo" a las condiciones de México, la "crisis de la izquierda" y otras tantas teorías revisionistas que alejadas completamente del camino revolucionario se han entregado a la colaboración con la clase dominante, para perpetuar el sistema de explotación capitalista.

El proceso de consolidación del Partido tuvo que pasar duras pruebas, defendiendo su propia existencia y desarrollando el combate contra aquellas tendencias que pretendían destruirlo desde dentro. Los 23 años de la vida del partido representan años de combate, de triunfos y derrotas parciales, de tropiezos y aciertos de los comunistas mexicanos.

Al igual que el Partido Comunista fundado en 1919, nuestro Partido nació reivindicándose como destacamento del movimiento comunista internacional marxista-leninista, basa su práctica en el principio del internacionalismo proletario, lucha junto con el proletariado y los pueblos del mundo por destruir el sistema de dominación capitalista, sustituir la dictadura burguesa por la dictadura revolucionaria del proletariado, para la construcción del socialismo y del comunismo.

Los rasgos más característicos en la historia del movimiento comunista mexicano hasta la fundación de nuestro Partido y los éxitos obtenidos a lo largo de nuestra existencia, los presentamos en dos partes, en esta primera, abordamos tres etapas definidas de la siguiente manera:

I.  Retrospectiva histórica y proceso de gestación del Partido hasta 1978.

II.  De la fundación del Partido hasta la Cuarta Conferencia.

III.  De la Cuarta Conferencia hasta el Primer Congreso.

I. RETROSPECTIVA HISTORICA Y PROCESO DE GESTACION

DEL PARTIDO COMUNISTA DE MEXICO (m-l) HASTA 1978.

La Revolución Socialista de Octubre en la Rusia zarista, abrió una nueva época en la lucha revolucionaria del proletariado mundial. Bajo el influjo de este gran acontecimiento, las masas proletarias vieron ante sus ojos una nueva perspectiva, creció la fe y la confianza en su capacidad organizativa y de combate para el derrocamiento del régimen capitalista y la edificación del socialismo. En el mundo capitalista, la revolución bolchevique inauguró la era de las revoluciones proletarias.

Bajo la influencia de la Revolución Proletaria en Rusia, se vivió un auge en el movimiento obrero internacional que condujo a la formación de nuevos partidos comunistas y a la concreción de la Internacional Comunista como el Partido centralizado del proletariado mundial. Estos hechos coronaron magistralmente el triunfo del marxismo-leninismo y la derrota práctica y teórica del oportunismo de la Segunda Internacional.

La revolución bolchevique ejerció su poderosa influencia en la lucha revolucionaria de los pueblos del mundo contra la dominación colonial y semicolonial, contra la explotación capitalista. Las masas populares entendieron plenamente que la lucha de liberación nacional contra la opresión imperialista está estrechamente unida a la lucha victoriosa del socialismo.

En México, las masas populares que estaban saliendo de un periodo de revolución social acaudillado por la burguesía liberal, recibieron entusiastas la noticia de que la Revolución de Octubre dirigida por los bolcheviques había triunfado. Esta gesta del proletariado ruso, clarificó a los sectores proletarios más avanzados sobre el camino a seguir en la perspectiva de la toma del poder.

En 1919, algunos meses después del Primer Congreso de la Internacional Comunista, se fundó el Partido Comunista de México, reivindicándose como sección mexicana de la Internacional Comunista, adoptó las tesis y resoluciones de esta, defendió e impulsó la solidaridad con la triunfante revolución bolchevique.

Desde su nacimiento, el Partido Comunista jugó un papel importante en las luchas del pueblo mexicano. Supo ponerse a la cabeza de importantes acciones de masas obreras y campesinas, y aún con las limitaciones de su capacidad y experiencia, se ganó el cariño y el respeto del pueblo mexicano que empezó a ver en él a la vanguardia que podría conducirlo a su emancipación total de las cadenas de la explotación capitalista que estaba consolidando su dominación en México.

El Partido Comunista encarnó e interpretó con justeza las exigencias y necesidades de las masas trabajadoras, impulsó consecuentemente la lucha antiimperialista, encabezó la lucha de los campesinos por la reforma agraria democrática, denunció y combatió antes que nadie la amenaza del fascismo, levantó y dirigió importantes batallas del proletariado mexicano por sus reivindicaciones económicas y políticas sin olvidarse de mantener en alto la bandera de la revolución comunista.

Bajo la influencia y dirección del Partido Comunista, se crearon importantes instancias organizativas de masas como son: La Confederación General de Trabajadores en 1921, la Liga Nacional Campesina en 1928, la Confederación Sindical Unitaria en 1929. El Partido participó en la creación del Comité Nacional de Trabajadores Mexicanos en donde tuvieron fuerte influencia los comunistas.

El Partido Comunista participó con sus propios candidatos impulsando un programa de lucha democrático y antiimperialista a través del Bloque Obrero y Campesino. Las campañas electorales tenían como tarea principal: el difundir el programa del Partido Comunista; la denuncia del régimen de explotación capitalista; el llamamiento a la lucha enérgica y resuelta contra el Estado burgués representante de los terratenientes, de la burguesía y del imperialismo; el llamado a la destrucción del capitalismo y la implantación de la dictadura del proletariado.

A medida que la burguesía se afianzaba en el poder, fue tornándose más sanguinaria y represiva, el país se vio envuelto en un régimen abiertamente derechista, que perseguía en primer término a los comunistas y a los dirigentes obreros y campesinos.

Los comunistas lucharon incansable y heroicamente por alcanzar los objetivos históricos del proletariado, brindando lo mejor de sus esfuerzos por consolidar a la vanguardia y regando generosamente con su sangre las fértiles tierras de la revolución mexicana. La historia que nuestro Partido recoge y reivindica, registra entre otros comunistas asesinados los nombres de Guillermo Lira, Antonio Ballezo, Primo Tapia, Mauro Tobón, Julio Cruz, David Herrera, Hipólito Landeros, Benjamín Jiménez, el comunista cubano Julio Antonio Mella, destacado dirigente asesinado en 1928 por los agentes de la dictadura machadista en complicidad con los esbirros de Portes Gil; uno de los comunistas más destacados de México, José Guadalupe Rodríguez, líder de la Liga Nacional Campesina y miembro del Comité Central del Partido, fusilado también en 1929 en Durango junto con el comunista Salvador Gómez por órdenes directas de Plutarco Elías Calles.

Militantes obreros y campesinos que ofrendaron sus vidas por la causa de la revolución, de los que sólo hemos nombrado algunos, pues sería interminable la lista de los comunistas asesinados, encarcelados, exiliados y deportados por las fuerzas de la reacción. El papel revolucionario y de vanguardia del Partido Comunista de México fundado en 1919, fue indiscutible y en lo fundamental sus puntos de vista justos.

Sin embargo, al no asimilar con justeza la necesidad de los virajes tácticos, aplicaron incorrectamente las orientaciones del VII Congreso de la Internacional Comunista sobre el Frente Popular Antifascista y Antiimperialista. El Partido Comunista dirigido por Hernán Laborde y Valentín Campa, abandonó los principios del marxismo-leninismo en 1935. A pesar de los aparentes esfuerzos internos por reorientar el camino, el Partido traicionó los intereses del proletariado bajo posiciones abiertamente oportunistas y colaboracionistas y se colocó a la cola de la política burguesa.

La degeneración política del Partido se profundizó en 1937 con la influencia de Browder, que aprovechándose de su  puesto dirigente en la I.C., impulsó la línea de "la unidad a toda costa" que liquidó casi por completo la influencia de los comunistas al seno del movimiento obrero sindical.

El Partido en esas circunstancias, no se levantaría de la derrota sufrida por la influencia revisionista y el colaboracionismo que lo arrastró en las décadas 40's y 60's completamente al pantano revisionista para llegar finalmente a asumir las posiciones del XX Congreso del PCUS en 1957. El Partido "Comunista" revisionista declaró oficialmente su disolución en 1981, al integrarse al proceso de unificación de diversas fuerzas para conformar al PSUM con fuerte influencia eurocomunista, éste se convirtió posteriormente en PMS en un proceso de fusión con otras fuerzas. Finalmente, al calor del proceso electoral de 1988, los revisionistas se aliaron con la Corriente Democrática del PRI, para conformar primero el Frente Democrático Nacional y después al hoy Partido de la Revolución Democrática.

A raíz de la degeneración gradual del Partido Comunista, en un periodo de cuatro décadas los comunistas mexicanos han dedicado esfuerzos teóricos y prácticos por construir el Partido del Proletariado. En la búsqueda del rumbo proletario, por sobre las justas posiciones, han prevalecido posiciones oportunistas, liquidadoras y sectarias, motivo por el cual la organización política del proletariado se perdió en fórmulas organizativas puestas al servicio del oportunismo y la reacción.

Así por ejemplo, el Congreso Extraordinario de 1940 del PC aparentemente había derrotado las posiciones sectario-oportunistas de la vieja dirección acaudillada por Laborde-Campa. Sin embargo en las tesis que se sustentaron sobre la situación nacional y las perspectivas de la lucha revolucionaria en el país se dejó sentir la influencia de Browder, del colaboracionismo y el liquidacionismo. Las resoluciones del congreso no hicieron variar la acción práctica conciliadora del Partido.

En la década de los 40's, el movimiento por la reivindicación del P.C., y Acción Socialista Unificada no logró concretizarse en una clara alternativa. Durante la década de los 50's y 60's al calor de la lucha revolucionaria de las masas trabajadoras (ferrocarrileros, maestros, médicos) se experimentaron intentos organizativos como el Partido Obrero Campesino (1950), el Frente Obrero Campesino (1950), la Liga Leninista Espartaco (1960), la Liga Comunista Espartaco (1967), el Movimiento Marxista-leninista Mexicano (1967), y Política Popular (1969).

Estas y otras experiencias organizativas cayeron invariablemente en la degeneración, se unieron al carro del PCM, o murieron por la fuerza de la dispersión ideológica, por el fraccionalismo, el grupismo, el aislamiento de las masas y la represión feroz del régimen.

En los constantes movimientos de unidad y escisión, en la década de los sesenta, la tendencia fundamental entre los militantes revolucionarios tuvo puntos de convergencia en el repudio al revisionismo jrushovista, la defensa de los principios fundamentales del marxismo-leninismo, la lucha de clases como motor de la historia, la necesidad de la revolución violenta y de la dictadura del proletariado y la defensa de Stalin ante los ataques de la reacción y del revisionismo.

La edificación sobre la base de estos elementos políticos podría presuponer la unidad orgánica, sin embargo la aplicación inconsecuente de los principios marxista-leninistas, sobre todo de las tesis leninistas en materia de organización, promovían la ruptura de los procesos unitarios. Importa destacar que aún cuando no existía una fórmula organizativa centralizada, la actividad de los elementos con tendencia marxista-leninista, fue determinante para mantener el combate y el desenmascaramiento del revisionismo jrushovista, del trotskismo y del reformismo.

Los esfuerzos por reivindicar y aplicar el marxismo-leninismo a las condiciones nacionales, fueron diversificados por la influencia de tesis que habrían de ser desenmascaradas con posterioridad como ajenas al m-l.

En la década de los 60's y 70's la agudización de la crisis capitalista creó condiciones para un desarrollo considerable del movimiento obrero popular. En esas circunstancias, cientos de jóvenes obreros, campesinos y estudiantes se lanzaron a la búsqueda de alternativas organizativas ofreciendo su disposición y capacidad para la lucha. Apareció en el ámbito nacional una diversidad de grupos y tendencias, sin embargo, sobre una buena parte de estas organizaciones prevaleció la influencia de la revolución cubana y la figura del "Che Guevara"; los intentos de una aplicación esquemática de esas experiencias y su falta de arraigo entre las masas los condujo por caminos erróneos.

Los trabajos por la construcción del Partido quedaron en segundo plano, los esfuerzos tendieron a la conformación de organizaciones de corte militarista, de la organización político-militar, bajo la concepción del "foco" y de los "comandos" como formas organizativas para el desarrollo de la lucha de clases, varios cientos de compañeros entregaron sus vidas en un enfrentamiento sin perspectivas, directo y desigual con el enemigo.

En ese mismo período, otra buena parte del movimiento recibió la influencia del maoísmo, que determinó que el proceso de construcción del Partido proletario navegara en aguas turbias, con ideas como "las tres varitas mágicas", "las dos líneas", "servir al pueblo", "los cuarteles generales", "las cien flores", "los tigres de papel" y la nefasta "teoría de los tres mundos". Los grupos influidos por estas ideas promovieron la implementación de tesis dogmatizadas con la idea de que el pensamiento Mao Tse Tung era el marxismo-leninismo de la época actual.

La influencia fundamental en este periodo, que abortó siempre los procesos de construcción de organizaciones partidarias, partía de que para que el Partido pudiera fundarse tenía que reunir ciertos requisitos como son:

1. El Partido debería nacer sobre la base de la "unidad de todos los marxistas consecuentes" de México.

2. El Partido solo debería reclamarse la vanguardia si lograba estar  a la cabeza del movimiento de masas.

3. Para evitar caer en dogmatismos deberíamos crear la teoría marxista de México.

4. El Partido debe surgir a través de la "conformación y el amplio debate de las diversas líneas políticas, estratégicas, tácticas y de organización" de todos o la mayoría de los grupos marxistas y al mismo tiempo que se despliega la unidad de acción a través de un "frente político de la izquierda".

La idea fundamental en ese periodo fue la de avanzar hacia la construcción del Partido a través de la coordinación de los grupos, del establecimiento de direcciones colegiadas y prácticas conjuntas, podemos mencionar las experiencias de la Liga Espartaco, del Agrupamiento pro-unidad del Movimiento marxista-leninista mexicano (71-72), de la Comisión Organizadora del Nuevo Partido Proletario (71) (ésta última con fuerte influencia jrushovista), y de los intentos de las organizaciones de corte extremo-izquierdista (Liga Comunista 23 de Septiembre, PDLP, UP, etc.), por unificarse en 73-74.

Como es obvio, estas tentativas de unidad pluriideológicas quedaron truncadas al momento mismo de aflorar contradicciones de línea política, organizativa, ideológica y táctica.

La fundación de nuestro Partido está entroncada directamente con estos procesos, que entre otras cosas fueron los intentos más serios en materia de organización de ese periodo.

Toca a nuestro Partido rescatar toda esa experiencia y el espíritu de combate, la abnegación revolucionaria y la entrega a la causa de la revolución de cientos de combatientes que ofrendaron sus esfuerzos, su libertad y sus vidas por el ideal proletario.

El nacimiento de nuestro Partido estuvo abonado con la sangre de compañeros que contribuyeron a desbrozar el camino.

En 1976, se inició el proceso unitario de discusión y práctica de las organizaciones de Acción Popular m-l, Acción Comunista m-l y Organización Comunista Cejare,  que tenían como expresión abierta  el Frente Popular Revolucionario (FPR).

La discusión franca y abierta, el trabajo de investigación y estudio así como la práctica conjunta marcaron el proceso de unidad de los marxista-leninistas, de los comunistas que militaban en dichas organizaciones.

Cuando rescatamos el proceso unitario de estas tres organizaciones no lo hacemos bajo la consideración de que fue la fusión de ellas la que dio origen al Partido. Porque es necesario recordar que los núcleos de dirección impulsaron la misma práctica señalada líneas arriba, desarrollándose el mismo fenómeno de experiencias anteriores.

Por lo que nosotros aseguramos que la unidad de los comunistas se dio sobre la base de la unidad política, ideológica y organizativa, expresada en la concretización de un programa para la revolución, en el desarrollo de una práctica unitaria, y en la defensa de las posiciones marxista-leninistas sobre la situación internacional.

La unidad partidaria se dio sobre la base de la unidad política-ideológica, hecho que llevó a la derrota de los elementos oportunistas y revisionistas que mantenían los viejos esquemas de las "direcciones unificadas" y de las "coordinaciones", y que se oponían a la unidad orgánica de corte leninista.

Así pues, fue la unidad voluntaria y consciente de los comunistas provenientes de las tres organizaciones antes mencionadas, la que dio vida a la Organización Comunista de México (marxista-leninista) en 1977.

El Partido Comunista se fundó no como un fenómeno aislado, sino como una necesidad impostergable ligada estrechamente a la situación de crisis y al desarrollo cualitativo del movimiento obrero, al calor mismo de la lucha de clases. El proceso de maduración organizativa para dar paso a la formación del partido, estaba enmarcado por una situación de crisis que se agudizaba, sus consecuencias eran descargadas con mayor fuerza sobre las masas trabajadoras.

El gobierno impulsaba un programa de austeridad y recorte de gasto público que afectaba directamente al pueblo y proletariado mexicanos. La respuesta de las masas a las medidas burguesas, era ascendente, la lucha del proletariado y de los demás sectores sociales iba en auge, las huelgas se multiplicaban y las movilizaciones populares alcanzaban grandes proporciones.

Hay quienes tratan de descalificarnos afirmando que nuestro Partido nació al margen de las acciones de masas. Como decíamos líneas arriba, la acción práctica  abierta de los antecedentes inmediatos del partido se desarrollaba a través del Frente Popular Revolucionario, nuestra participación estaba directamente relacionada con las luchas más importantes en ese periodo.

El trabajo que desarrollábamos, estaba entre los obreros de la construcción, en las zonas obreras del D.F., Naucalpan, Vallejo, Iztacalco y otros, nuestros militantes estaban en la lucha de las colonias populares, en los Colegios de Ciencias y Humanidades, en los Colegios de Bachilleres, en la UNAM, en las Preparatorias Populares, en la Escuela Nacional de Maestros, en el Consejo Nacional de Casas de Estudiantes, en los movimientos del Estado de México, en los movimientos obreros y campesinos de Veracruz, en el movimiento popular de Oaxaca, en los Centros Regionales de Educación Normal.

En ese período muchos de nuestros militantes fueron perseguidos, golpeados, algunos encarcelados en Veracruz y Oaxaca, tenemos el caso del camarada Manuel González Fuentes, dirigente del Frente Campesino Independiente de Tuxtepec y del CREN en esa misma región, secuestrado por las fuerzas represivas desde octubre de 1978 a raíz de la represión en esa zona, su nombre está incluido en la lista de los más de 500 desaparecidos por motivos políticos. Tenemos también que recordar que en Iguala Guerrero, los camaradas Lucio y Sergio, dirigentes estudiantiles fueron asesinados por la reacción.

Desmentimos así a quienes pretenden ocultar y denigrar nuestra historia. Afirmamos que el surgimiento de nuestro partido se dio sobre la base de una amplia participación en la lucha democrática y revolucionaria.

El marco de la situación internacional en el periodo de la fundación del Partido, también tenía sus particularidades, expresadas por un ascenso de la lucha revolucionaria de los pueblos del mundo por liberarse de la dominación y opresión imperialista. La tensión entre las superpotencias las empujaba con mayor fuerza a la carrera armamentista y a la disputa de nuevas zonas de influencia. En esas condiciones el movimiento marxista-leninista centraba sus esfuerzos en la lucha por desembarazarse de la influencia del "pensamiento Mao Tsetung", que promovía la claudicación del proletariado y los pueblos del mundo ante la burguesía, a través de la nefasta "Teoría de los tres mundos" que revisaba la tesis leninista de la época actual.

De una vez por todas dejamos categóricamente asentado que el Partido Comunista de México (marxista-leninista) surgió como producto de la participación viva de los comunistas mexicanos en la lucha de clases nacional e internacional. Representó por lo tanto un triunfo del marxismo-leninismo sobre el revisionismo moderno y la reacción. La fundación del Partido Comunista Marxista-Leninista en México, significó un triunfo del Movimiento Comunista marxista-leninista Internacional.

II. DE LA FUNDACION DEL PARTIDO HASTA LA CUARTA CONFERENCIA

Los días 4, 5 y 6 de Marzo de 1978, se realizó la Conferencia que declaró fundado al Partido Comunista de México (marxista-leninista).

"El Partido Revolucionario del Proletariado, surge después de un largo proceso y larga lucha por aplicar la ciencia de la revolución, el marxismo-leninismo a las condiciones concretas de nuestro país" decía el N°1 de nuestro Organo Central.

La fundación del Partido vino a inaugurar una nueva etapa en el desarrollo del movimiento comunista en México, convirtiéndose objetivamente en la alternativa organizada y en constante proceso de maduración para todos aquellos elementos de avanzada del proletariado y del pueblo que pretenden la transformación revolucionaria del viejo orden burgués.

Las características particulares de la situación que prevalecía al momento de la fundación podemos resumirlas en:

a) Una situación internacional en profunda crisis, que exigía una definición contundente ante las posiciones claudicantes del maoísmo y ante la necesidad de impulsar la alternativa de la lucha revolucionaria de los pueblos del mundo por la democracia, la liberación nacional y el socialismo, contra la opresión imperialista-revisionista.

Los partidos marxista-leninistas, desarrollaban una lucha frontal contra la "Teoría de los tres mundos" y levantaban la bandera del marxismo-leninismo, en defensa de la justa tesis leninista de que vivimos en la época del imperialismo y la revolución proletaria.

b) Una situación nacional en la que se manifestaba un proceso de agudización extrema de la crisis económica, derivada naturalmente de la crisis general del capitalismo. Se imponía al proletariado y al pueblo planes de austeridad severos, manifestándose un aumento desmesurado del costo de la vida, una reducción real del salario, que hacían caer con mayor crudeza sobre las masas trabajadoras los efectos de la crisis.

c). Una situación de auge del movimiento obrero y popular que se expresaba en constante acción, luchando por sus reivindicaciones económicas y políticas, buscando desprenderse del control corporativo de las instituciones oficialistas.

El partido m-l se fundó al calor mismo de la lucha de clases, para ello tuvo que derrotar tanto teórica como prácticamente concepciones revisionistas, pragmáticas y voluntaristas que se habían convertido en el obstáculo principal para que el proletariado se dotara de su partido de vanguardia.

La fundación formal del Partido Comunista representó el punto de partida en el trabajo unitario, disciplinado y centralizado de los comunistas para la maduración y fortalecimiento de la vanguardia de la clase obrera. Muy a pesar de las deficiencias y limitaciones con las que el Partido nació, representó lo más avanzado del trabajo comunista con un programa estratégico, unos principios, una línea de organización y un trabajo práctico. Derrotó las concepciones que había arrastrado al movimiento hacia fórmulas organizativas ajenas al leninismo como son los "frentes marxistas", las "coordinadoras proletarias" o los "movimientos revolucionarios".

El Partido Comunista marxista-leninista nació reclamándose la vanguardia del proletariado, no por simple fórmula sino por la certeza de que sintetiza en su pensamiento político y en su actuación revolucionaria, el pasado, el presente y el futuro de la clase obrera, porque es portavoz y propagandizador de la ideología revolucionaria, el marxismo-leninismo; y porque representa en perspectiva los intereses históricos del proletariado.

El Partido Comunista es el partido de vanguardia del proletariado mexicano, porque es el partido que se rige por los principios y las normas leninistas de organización, que son los únicos principios que le dan la capacidad de dirigir a la clase obrera a la culminación exitosa de sus objetivos históricos.

Un objetivo del destacamento de vanguardia es convertirse en el dirigente práctico del movimiento, el hecho de que aún no lo haya logrado, no lo rebaja de su papel de vanguardia de la clase obrera. En nuestras circunstancias, es necesario diferenciar lo que históricamente es la vanguardia y lo que es la dirigencia práctica. De no hacerlo, podemos caer en el error de asignarle el carácter de vanguardia al eurocomunismo, a la socialdemocracia, al revisionismo y a los mismos partidos de la burguesía, el PAN, PRI y PRD, pues éstos arrastran a grandes contingentes en su accionar político para apuntalar la dominación burguesa.

Se puede ser dirigente práctico de las masas y conducirlas por el camino del economismo y la conciliación de clases sin ser la vanguardia del proletariado. Pero para ser el dirigente práctico de las masas hacia la revolución, la toma del poder y la instauración de la dictadura proletaria para la construcción del socialismo y del comunismo, se exige como una necesidad insustituible ser el destacamento organizado de vanguardia de la clase obrera.

Ahora bien, si la fundación del partido derrotó los conceptos antileninistas en el movimiento, no pudo evitar que en los primeros años, en su seno se manifestaran viejas prácticas y conceptos que lo llevaron por una dinámica compleja en la que se hizo necesario defender su existencia como tarea central.

Durante los primeros cinco años tuvimos que dedicar nuestros esfuerzos y luchar por evitar la destrucción del Partido. El único camino era el trazado por el marxismo-leninismo, que nos indicaba limpiar nuestras filas de todo tipo de elementos que estaban enquistados y enmascarados destilando una fraseología seudo-revolucionaria ¡Y lo hicimos!. Expulsamos a quienes en diversos momentos de la vida del Partido pretendieron conducirlo a su liquidación.

Quienes en aquel periodo mantuvimos consecuencia en la defensa del Partido, mantuvimos en alto la bandera del PC de M (m-l) y tuvimos la capacidad y la fortaleza de expulsar a los maoístas, a los trotskistas, a los provocadores, a los militaristas, a los pragmáticos y a los blandengues, que cada uno y a su manera pretendían llevar al partido al pantano.

Por eso hoy debemos mantener la vigilancia, luchar por mantener la pureza ideológica del Partido. Para el presente y el futuro, quienes caigan en la tentación de atentar contra la unidad del partido, quienes pretendan introducir ideas ajenas al m-l, se toparán con nuestra fortaleza política e ideológica. Tenemos un gran compromiso con el Partido, quienes no cumplamos, los méritos del pasado no serán justificantes y el partido actuará  sin contemplaciones.

Al evaluar el proceso histórico del Partido vemos que uno de los periodos más difíciles por los que hemos atravesado, fue precisamente el de los primeros cinco años hasta la Cuarta Conferencia. La actividad liquidadora de los oportunistas saboteaba el trabajo organizativo, el trabajo cotidiano al seno de las masas.

Objetivamente en el trabajo teórico se manifestó un estancamiento, los procesos escisionistas y las depuraciones llevaron a la casi completa disolución de la dirección del Partido electa en 1978 para 1980. Esta situación provocó que elementos arribistas llegaran a pretender erigirse como los máximos dirigentes sin haber realizado mérito alguno. A pesar de esta difícil situación, y en contrapartida, esta etapa fue determinante para la conformación paulatina de un equipo que vendría a darle continuidad y coherencia a las tareas de dirección.

En ese difícil periodo, el pragmatismo y la provocación pretendieron echar tierra a la historia del Partido, al trabajo teórico, a los estatutos, que la fuerza de la costumbre los convirtió en inexistentes.

Fue en el periodo de 1981 a 1983, cuando nuevamente y con mayor fuerza pusimos en el centro la necesidad de resolver lo concerniente al cuerpo teórico, a los documentos centrales que le dotaran la fisonomía real y auténtica al partido m-l.

La definición del perfil del Partido se logró en el último período que antecedió a la Cuarta Conferencia, a través de una lucha tenaz contra el último reducto del oportunismo arribado a nuestras filas como un grupúsculo izquierdista y provocador, que se oponía al crecimiento y al desarrollo teórico de la organización.

Es precisamente en la confrontación contra esta peligrosa tendencia -empeñada hasta el último momento en liquidar al Partido- en donde nos dotamos de los fundamentos teóricos y de una estructura sólida, sustentada en los principios leninistas, que nos han garantizado obtener grandes éxitos hasta el presente.

Ante la oposición manifiesta de los oportunistas, en los primeros meses de 1983, desarrollamos un intenso trabajo teórico, una movilización ideológica y un permanente trabajo de agitación. La tarea principal era impulsar en la Cuarta Conferencia un salto de calidad, volver a dotarnos de los documentos centrales, de la línea política y los estatutos.

El periodo de movilización fue exitoso y también exitosa fue la culminación en julio de 1983 -a pesar de los provocadores y por sobre ellos- del acto que vino a inaugurar una nueva etapa en la vida del Partido.

III.- DE LA CUARTA CONFERENCIA HASTA EL PRIMER CONGRESO

Hemos afirmado que el periodo de 1978 a 1983, el esfuerzo principal realizado por la militancia fue defender el derecho a la existencia del Partido, mantener en alto la bandera del marxismo-leninismo y limpiar nuestras filas del estiércol oportunista. Este trabajo traía aparejado como una necesidad impostergable, definir por años el porvenir de nuestro Partido y del movimiento.

Haber definido en la IV Conferencia, la política y las tareas a cumplir, ratificar nuestra fidelidad a la causa de la revolución proletaria y al marxismo-leninismo, significó un paso de trascendental importancia en la vida y en la actividad del Partido. Resoluciones que nos garantizan marchar seguros, unidos en pensamiento y acción hacia el cumplimiento de nuestros objetivos y aspiraciones, hacia la consolidación del Partido para la revolución, para la toma del poder.

El periodo comprendido de la IV Conferencia al Primer Congreso, significó un periodo de grandes éxitos, en el que afianzamos la base organizativa, política e ideológica que define tajantemente la fisonomía marxista-leninista de nuestro Partido.

Esto fue posible por las justas resoluciones adoptadas en la Conferencia, así como también por la elección acertada de una dirección capaz y probada, que garantizó la estabilidad interna y la proyección de nuestras posiciones.

La Conferencia discutió y aprobó los documentos de Línea Política y Estatutos, derrotó una serie de puntos de vista antimarxistas, definió la política a aplicar para la superación de las limitaciones que se manifestaban en nuestro trabajo.

Después de dos años de la realización exitosa de la IV Conferencia, se realizaron cuatro plenos del CC a la luz de las resoluciones de la Conferencia, cada pleno tocó diversos aspectos del trabajo partidario, depurándolos y perfeccionándolos paulatinamente, superando las limitaciones propias del desarrollo.

El Tercer Pleno del CC en Septiembre de 1984, hizo una evaluación sobre la significación histórica de la Cuarta Conferencia y concluyó que:

"La celebración de la IV Conferencia General, significó una transformación cualitativa y cuantitativa de la vida política y organizativa del Partido dotándolo de una fisonomía propia y en constante proceso de consolidación a través de resolver una serie de problemas de fundamental importancia.

* Hizo una evaluación histórica sobre el proceso de construcción del Partido desde su fundación en marzo de 1978, reivindicando esta fecha.

* Rescató el punto de vista correcto de que nuestro Partido es el fiel continuador del trabajo de los comunistas mexicanos, en diversas épocas.

* Esclareció la línea general del Partido, dotándole de tesis centrales en donde se exponen nuestros principios políticos, nuestra doctrina, nuestros objetivos finales y nuestra táctica.

* Clarificó la política organizativa a través de la discusión y solución de los problemas centrales en materia de organización, rompiendo con conceptos y prácticas que se manifestaban como una traba en el desarrollo y crecimiento del Partido, con conceptos aparentemente revolucionarios pero que en el fondo conducían nuestro trabajo bajo orientaciones ajenas al leninismo -que eran por demás peligrosas- al haber incubado en la mente de una buena parte de la militancia como son: la idea del Partido pequeño y  estrecho, aislado de las masas, del partido ecléctico y sin fronteras claramente definidas, un tanto al estilo gramsciano.

* La Conferencia asestó un golpe contundente a estos puntos de vista antipartido. Planteándonos como tarea fundamental, trabajar por hacer realidad la consigna de construir y consolidar al Partido en el ámbito nacional y dotarlo de la capacidad para ponerse a la cabeza de las masas y dirigirlas hacia la revolución socialista.

* Derrotar las posiciones político-ideológicas sobre la prensa central del Partido, que llevaban al órgano Vanguardia Proletaria a convertirse en un panfleto con posiciones abstractas y sin fundamento político, cayendo en la repetición de consignas que sacadas de su contexto se convertían en frases grotescas. Nuestra Conferencia acordó trabajar intensamente por dotar al Organo Central, del contenido revolucionario de la línea política y del m-l y convertirla en el arma fundamental en el proceso de construcción y consolidación del Partido, haciéndola jugar su papel central en la difusión de los puntos de vista, en la educación y organización de los militantes y de las masas sin partido a través de distribuirla audazmente al seno del movimiento democrático y revolucionario.

* Al desenmascaramiento y la derrota de las posiciones antimarxistas que habían anidado en el Partido, convertidas en una barrera para desatar el ímpetu y la actividad auténticamente revolucionaria de los comunistas, exigía la expulsión de los representantes de dichas posiciones, los cuales se habían colado en puestos de dirección aprovechándose de la situación inestable del Partido a lo largo de 1981-1982.

* La Conferencia se dotó de un Comité Central capaz de orientar la actividad general del Partido. Eligiendo democráticamente a los camaradas que mostraron consecuencia y capacidad en la lucha contra los provocadores y en defensa del Partido.

El III Pleno culminó la evaluación afirmando que: "Si hacemos una revisión de estos acontecimientos tan importantes y trascendentales, necesariamente concluiremos que la Cuarta Conferencia significó para la vida del Partido la culminación de un proceso de cinco años y meses, en que la tarea fundamental fue la defensa intransigente de la existencia del Partido y la definición clara y precisa de su pensamiento político, ideológico y organizativo, que por otro lado, representó el punto de partida hacia la plena consolidación”.

Una vez derrotados los conceptos ajenos al Partido, la Conferencia trazó como objetivos centrales a cumplir en el siguiente periodo:

a) Avanzar en la construcción y consolidación del Partido a escala nacional.

b) Cohesionar política, ideológica y orgánicamente las filas del Partido en torno al m-l, su línea política y su dirección central.

c) Dotar al Partido de una composición fundamentalmente proletaria y consolidar un buen número de revolucionarios profesionales en su seno.

d) Ganar la confianza de las masas mediante el trabajo revolucionario, que permitan al Partido ponerse a la cabeza del movimiento comunista, revolucionario y democrático del país.

e) Avanzar permanentemente en la profundización y enriquecimiento de la línea política, programa, estatutos y táctica del Partido como base para el desarrollo general y para la celebración exitosa del Primer Congreso.

Teniendo como ejes de nuestra actividad estos objetivos, dedicamos nuestros mejores esfuerzos a trabajar por el Partido. En lo fundamental coronamos este periodo con grandes éxitos.

SOBRE EL CRECIMIENTO ORGANICO

La necesidad de trabajar por acrecentar las filas del Partido, fue tratada por la Conferencia ajustando nuestra política en el espíritu leninista de trabajar por un partido grande y poderoso, combatiendo la tendencia del "partido estrecho" que impedía nuestro desarrollo.

La Conferencia planteó que el PC de M (m-l) se concibe a sí mismo como una organización de militantes revolucionarios adheridos voluntariamente a un sistema único organizado. La integración de los militantes se logra sobre la base de la aceptación consciente y voluntaria de los principios, tesis pragramáticas, dirección y trabajo del Partido.

El P.C. se reivindica, trabaja y se construye sobre la base de la tesis esencial del partido de comunistas, conspirativo y revolucionario, que está  estrecha y directamente ligado a las amplias masas trabajadoras.

El desarrollo organizativo actual es importante. Esto obedece a la justeza de la política del Partido y a las orientaciones de la Conferencia y de los plenos del CC en el sentido de abandonar el crecimiento a cuentagotas, de abandonar la idea de que solo los cuadros "probados" tenían derecho a formar en las filas del Partido, junto con esa falsa idea derrotamos los conceptos de que para ser militante había de "manejar el m-l".

Las resoluciones de la Conferencia y de los plenos, pusieron en el centro constantemente la necesidad de acrecentar las filas del Partido a través de impulsar una política audaz de reclutamiento, impulsando consecuentemente el cumplimiento de los 3 requisitos leninistas planteados en el artículo No. 1 de los estatutos.

Afirmamos que los militantes se forman y se forjan como combatientes en la teoría y en la práctica, trabajando y estudiando organizados en las filas del Partido.

Esta política garantizó que en un año hayamos crecido, duplicando la militancia y extendiendo nuestra estructura organizativa a varias regiones del país. Se mostró un avance en el reclutamiento al seno del proletariado y trabajadores en general que alcanzó un 82% de la militancia con un promedio de 24 años de edad. Otro aspecto importante es el crecimiento del trabajo con la mujer que alcanzó un 25% de la militancia.

La política de reclutamiento audaz impulsada por todo el Partido nos llevará con toda seguridad a multiplicar nuestras filas, haciendo llegar nuevos militantes, nueva sangre con los mejores hijos del pueblo y particularmente del proletariado.

Queremos ser claros cuando hablamos de desechar la idea del "partido estrecho", nos referimos a la tergiversación que se hace al hablar del "partido de cuadros", pues todo partido comunista, tiene como su columna vertebral a los "cuadros comunistas", es decir, a los militantes de avanzada, formados en la teoría y en la práctica  y con la capacidad de garantizar la continuidad del trabajo partidario.

Un cuadro revolucionario es aquel que por su claridad política, su fortaleza teórica y su temple, se ha convertido en el transcurso de la lucha de clase del proletariado contra el capital en un destacado dirigente del Partido.

Los cuadros son aquellos camaradas que por su disposición y preparación pueden desempeñar las tareas dirigentes en los centros y zonas que así lo requiera el partido. Son aquellos hombres y mujeres, abnegados, firmes, decididos, capaces, que hacen de la línea y de la actividad del partido motivo de su vida, trabajan y se ligan a las masas, difundiendo el pensamiento político y luchando por incorporar a los mejores hijos del proletariado y las masas trabajadoras a nuestras filas. En esa medida, nuestro Partido contiene en su seno a cuadros revolucionarios.

El Partido crece y se fortalece desarrollando una política audaz de reclutamiento y extiende su estructura organizativa a todos los sectores sociales y centros de trabajo, poniendo énfasis en crecer al seno del proletariado industrial.

La organización fundamental que garantiza la existencia del Partido es la célula, que como lo han señalado las resoluciones del CC se estructura sobre la base del centro de trabajo, el sector social, la especialidad o la zona de trabajo. La política de organización leninista no es rígida ni puede aplicarse esquemáticamente, sino que se adapta a las necesidades de la lucha revolucionaria y a las formas organizativas que garanticen un mejor desarrollo del trabajo revolucionario.

Referirnos al organismo básico del Partido, nos exige dejar claro que éste frente a las masas es el organismo de dirección, en el cual se planifica, se discute y se orienta el trabajo del Partido para el frente de lucha que corresponda.

La célula es el vehículo que transporta y hace llegar a las masas la política, la ideología y el planteamiento estratégico del Partido.

El crecimiento organizativo obedece a los métodos, estilo de trabajo y el buen funcionamiento de las células en el quehacer revolucionario. Si la célula orienta correctamente su trabajo al seno de las masas, seguramente garantizará  la multiplicación de las filas del Partido.

Comúnmente nuestros organismos de base, ponen como punto central de discusión los problemas reivindicativos, económicos y políticos de su frente de lucha y se olvidan de tratar los diversos problemas referentes al partido como son, cómo distribuir V.P., cómo reclutar más camaradas, cómo difundir la existencia del Partido y su política, cómo difundir el m-l, como difundir el objetivo histórico del Partido, cómo presentar las propuestas de los comunistas sobre los problemas que aquejan al sector donde se trabaja. Esto provoca que el Partido se vea arrastrado a la cola del movimiento espontáneo.

El crecimiento del Partido y la difusión de su política se ve afectado y limitado por esta forma de funcionamiento. Las células deben centrar su atención en convertirse en órganos dirigentes del trabajo del Partido al seno de las masas, su preocupación fundamental debe centrarse en discutir, planificar y orientar el trabajo comunista, en difundir el m-l, en dar a conocer el proyecto histórico del Partido. Esto naturalmente no presupone abandonar la lucha reivindicativa de las masas sino que compromete a los comunistas estar ligados y demostrar su consecuencia poniéndose a la cabeza de tales acciones.

Denunciar la opresión capitalista y exponer el proyecto revolucionario para el futuro luminoso de la humanidad, es nuestra tarea, esa es la tarea de las células del Partido sin olvidarse de levantar las banderas de lucha por las reivindicaciones económicas y políticas de las masas. Si seguimos consecuentemente esta forma de trabajo, muy pronto, nuestro Partido llegará  a ser el Partido que anhelamos.

SOBRE EL TRABAJO DE MASAS

Hablar de la necesidad de acrecentar las filas y extender la estructura organizativa a lo largo y ancho del país, exige necesariamente hablar del trabajo del Partido al seno de las masas.

El comportamiento con el trabajo de masas y con la distribución de la prensa central del Partido, repercute directamente en el desarrollo organizativo. Una de las mayores deficiencias que atravesamos antes de la Cuarta Conferencia era precisamente nuestra débil ligazón con el movimiento y la raquítica distribución de la prensa.

La dirección orientó e impulsó como una necesidad ligar al partido a la lucha de masas, abandonando el sectarismo y el izquierdismo. Nuestra política es clara al afirmar que al oportunismo, al revisionismo y la reacción debemos derrotarlos precisamente en el seno de las masas. Ellos pretenden seguir ejerciendo su control en el movimiento y los comunistas debemos demostrar a las masas que el camino y la alternativa para su emancipación, no es la que señala el oportunismo y el revisionismo, sino que es la que señala el Partido Comunista.

Nuestra política en el movimiento de masas es amplia y flexible, es democrática y revolucionaria, no permite obstáculos de estrechez y sectarismo, no confunde lo que es el Partido con las organizaciones de masas. La unidad de las masas se da sobre la plataforma más amplia, democrática y revolucionaria posible y son los comunistas quienes le garantizan coherencia y contenido de clase. El impulso que debemos darle a nuestro trabajo de masas debe ser sobre la base de los tres puntos acordados por el III Pleno del CC.

a) Ganar política y orgánicamente la dirección de las organizaciones de masas en donde nuestros militantes juegan un papel dirigente.

b) Incidir en las organizaciones de masas dirigidas por otras fuerzas y restituirles un carácter democrático y revolucionario.

c) Trabajar arduamente entre las masas aún no organizadas y hacerles participar en las organizaciones ya creadas, luchando porque a través de esta participación la voz y la política del Partido ganen peso.

Aplicando en la práctica  los puntos tácticos generales del Partido hemos avanzado en sentar la presencia en el movimiento amplio. En un primer periodo, participando en la ANOCP, a través de exponer nuestros puntos de vista y combatiendo el oportunismo y el revisionismo. En otras instancias organizativas como la CNTE, CNPA, CONAMUP, lo hemos hecho utilizando diversas vías. No nos hemos aislado de estos procesos.

También hemos creado instancias organizativas con nuestras propias fuerzas que nos han permitido sentar nuestra presencia en el magisterio, en el campesinado, también hemos ganado mayor presencia en organizaciones estudiantiles y de obreros. Hoy podemos decir que de las regiones en donde tenemos trabajo  partidario, en la absoluta mayoría, nuestro trabajo al seno de las masas es importante. 

Disputar espacios en el movimiento democrático y revolucionario de las masas y ganarlas para la revolución proletaria, es una necesidad para el fortalecimiento de nuestro Partido y para la toma del poder. Nuestra actitud consecuente y audaz debe expresarse en abrir la política del Partido a las amplias masas y ganar para el Partido a los mejores hombres, dispuestos a abrazar la causa de la revolución.

SOBRE LA PRENSA DEL PARTIDO 

Los avances que hemos logrado referente al trabajo con la prensa, son sumamente satisfactorios. Así como otros aspectos del trabajo partidario, han requerido atención permanente, el referente al perfeccionamiento del trabajo con la prensa ha sido un punto que la dirección aborda constantemente desde la misma IV Conferencia.

Recordemos que fueron precisamente las resoluciones de la IV Conferencia las que reorientaron y plantearon con justeza las actividades que correspondían desarrollar con el Organo Central.

Para ello era necesario retomar el papel que el O.C. debería jugar en el proceso de construcción y consolidación del Partido. Dotándole de las características que Lenin planteaba, es decir, hacer que V.P. jugara el papel de propagandizador, agitador y organizador al seno de las amplias masas.

Las medidas adoptadas en la IV Conferencia fueron:

1. El Organo Central deberá  estar en manos del CC.

2. El Organo Central deberá contener materiales de análisis de la realidad y de la coyuntura política del país.

3. El Organo Central deberá informar de las luchas cotidianas del proletariado y del pueblo.

4. El Organo Central deberá convertirse en el vocero de las posiciones del Partido al seno de las amplias masas.

Estas medidas adoptadas son producto de la experiencia inmediata anterior en la que se manifestaba la existencia de dos centros de dirección en nuestro Partido, el O.C. y el C.C., en el que la prensa sólo hacía referencia al m-l en términos muy generales, que caían en la abstracción, abordaba muy esporádicamente y también con mucha superficialidad los asuntos nacionales. La política de distribución era sumamente selectiva, bajo la consigna de "por cada V.P. un militante" se convertía al O.C. en una especie de boletín interno.

Estos aspectos dañaban seriamente el papel revolucionario que debería jugar el O.C.

Las resoluciones adoptadas sobre el O.C. en la IV Conferencia vinieron a enriquecerse al abordarlas en los diversos plenos. Así por ejemplo, al atacar el trabajo artesano en el II Pleno (al que haremos referencia posteriormente) promovimos la especialización en los trabajos de la prensa central, reforzando la comisión central y creando un organismo del Partido en ese frente de trabajo.

Hasta el momento podemos  decir que hemos avanzado en la profesionalización de las tareas de la prensa central, pero que aún no alcanza el grado de profesionalización plateado en el III Pleno; donde decíamos que era necesario para elevar la calidad y el contenido de incorporar los avances del periodismo profesional. Estamos comprometidos a perfeccionar las tareas de captura, diagramación, redacción, impresión, fotografía, etc.

Planteamos en el III Pleno, los problemas de la corresponsalía que debe ser tomado como una responsabilidad ineludible a cumplir por los comités de todas las regiones. Mientras limitemos la publicación de los acontecimientos regionales y nacionales en V.P., estaremos limitando la calidad y capacidad de la prensa en la difusión y la información de las luchas del pueblo mexicano.

Los corresponsales para el órgano central son aquellos camaradas (incluso pueden ser sólo colaboradores) que nos envíen denuncias, mensajes, reportajes, fotografías, y todo tipo de material necesario para la redacción y elaboración de V.P.

Nuevamente insistimos que una de las limitaciones que tenemos que superar es el de los corresponsales. Aún no funcionan con la agilidad necesaria. La medida adoptada por el pleno fue que cada comité‚ de Partido (estatal, regional, local, etc.) nombre a un camarada responsable de la prensa, que a su vez se encargue de la corresponsalía de la distribución audaz y ágil de V.P. y de la recolección de fondos. Estas son las tareas a desarrollar con la prensa, y que fueron acordadas en el III Pleno, las reproducimos en tanto que consideramos siguen vigentes:

a) Organizar la corresponsalía, Crear círculos de lectores de V.P.

b) Concentrar esfuerzos materiales, humanos y organizativos para la elaboración de V.P.

c) Organizar la distribución audaz de V.P. y recuperar su costo. Crear correas y círculos de distribución y recolección de finanzas para V.P.

d) Consolidar el equipo central de prensa.

e) Reforzar el contenido de V.P. y ampliar su radio de acción.

f) Ampliar el tiraje de V.P. y hacer más frecuente su aparición.

Queremos referirnos sólo a algunos aspectos que debemos reforzar para el mejor funcionamiento y elevar la calidad del trabajo con el O.C.

Vanguardia Proletaria, es el arma e instrumento fundamental para edificar al Partido, es el órgano oficial a través del cual se exponen los puntos de vista del partido para organizar, educar y agitar, como tal, la prensa debe distribuirse audazmente al seno de las masas.

Con relación al trabajo de prensa, las hojas volantes juegan un papel complementario para la prensa central. Las hojas volantes deben elaborarse sobre la base de la denuncia concreta y cotidiana de las luchas particulares de cada región, por lo que lo publicado debe ser reivindicado como responsabilidad de los comités dirigentes de la región de que se trate. Debemos rescatar el hecho político de que son declaraciones, opiniones, denuncias y llamamientos de la organización local, regional, etc., dirigente del Partido.

OTRO ASPECTO DEL PROBLEMA ES LA DISTIBUCION DE V.P.

La IV Conferencia señaló como incorrecta la política de la distribución selectiva del periódico, rescatando su papel en la difusión de la política y la ideología revolucionaria al seno de las masas. El periódico del Partido es un periódico de distribución amplia, es el vocero de nuestras posiciones al seno de las masas, hace una labor de partido en las masas proletarias. Por lo tanto la obligación de las organizaciones del Partido es llevarlo a las manos de un mayor número de trabajadores, hacerlo llegar con mayor audacia a sectores más amplios de las masas trabajadoras.

Este aspecto también fue abordado en el II Pleno al atacar el problema de la especialización de las tareas del Partido y orientó sobre la necesidad de crear equipos especializados en la distribución de los materiales del Partido. Sólo hace falta mayor audacia, mayor decisión y seguramente que nuestro V.P. llegará  a multiplicar su distribución.

A la multiplicación en la distribución de la prensa debe corresponder una política de recuperar su costo. Pues es sabido que en el asunto de la recuperación de las finanzas para el O.C. tenemos fuertes dificultades y que incluso en los primeros meses del presente año se vio fuertemente afectada la regularidad de V.P. Es primordial el autofinanciamiento del O.C. y es primordial para garantizar su continuidad. El periódico debe ser subsidiado por los propios lectores, por las masas y principalmente por el proletariado.

El contenido de V.P. ha elevado su calidad, se abordan problemas de actualidad, artículos de análisis, denuncias, el nivel teórico obedece a las orientaciones de la línea general del Partido. El periódico lleva orientaciones políticas para la actividad cotidiana de la militancia y es una obligación de nosotros tomar V.P. como lectura obligatoria para nuestra formación política-ideológica.

Sin embargo, seguimos haciendo énfasis en que aún no logramos poner al servicio de la prensa revolucionaria, los conocimientos y avances del periodismo profesional y de la ciencia de la impresión. Este aspecto sigue presentándose como una necesidad a resolver, como una obligación para tener la capacidad de combatir en mejores condiciones en el terreno de la lucha cotidiana y de la lucha teórica.

Uno de los grandes avances que logramos en este periodo es la publicación de Revolución, revista teórica del Partido, que es una herramienta que contribuye a esclarecer problemas teóricos y elevar la calidad teórica de la militancia.

"En el futuro una obligación de la nueva dirección electa en este Congreso (nos referimos al I°) será  mantener la continuidad de la Revista y hacerla accesible no sólo a la militancia, sino que sirva como arma fundamental para el combate teórico contra el revisionismo en el ámbito general.

Camaradas: superar los problemas del O.C. equivale a asegurar la continuidad del trabajo partidario, es menester por ello hacer un fuerte trabajo ideológico al seno de las bases y entender que V.P. es la mejor arma con la que contamos para desarrollar nuestro trabajo político, que V.P. es la mejor vía de vinculación del Partido con las masas, que V.P. es la mejor vía para recibir las orientaciones y los puntos de vista de la dirección del Partido sobre problemas candentes, que V.P. es el mejor lugar en donde podemos conocer y dar a conocer las denuncias, la lucha de las masas y el trabajo organizativo de nuestro Partido".

SOBRE LOS ORGANOS DE DIRECCION Y LA POLITICA DE CUADROS

Uno de los grandes problemas que condujeron a nuestro Partido por rumbos escabrosos en los primeros años fue precisamente el que no hubiéramos tenido una dirección colectiva, madura, capaz y arraigada con sus bases.

Ya mencionábamos que en los primeros años, nuestro Partido empezaba a resquebrajarse precisamente por la dirección, por el CC. Que es donde se manifestaban con mayor fuerza las discrepancias, los errores y las actitudes grupistas y fraccionales. Así que la situación de las bases era el reflejo de la situación en la dirección.

Mencionábamos también como ejemplo, que en 1980, de la dirección electa en 1978, hubo una reducción extrema del activo, sólo quedaba un camarada dirigente impulsando las tareas de organización partidaria, hecho que propició que otros elementos arribistas, enmascarados en falsas posiciones, sin mérito alguno, llegaran en 1981 a puestos de dirección partidaria haciendo más difícil la conducción de las tareas. El Partido funcionaba sin contar con una dirección fuerte y cohesionada, problema que nos llevó a serios descalabros, superados sólo debido a la firmeza y consecuencia demostrada por las organizaciones de base.

Nuestra IV Conferencia, tuvo el mérito de dotarnos de una dirección que ha venido consolidándose, madurando y cohesionándose. Los camaradas que llegaron al C.C. en la Conferencia son camaradas que mantuvieron la defensa intransigente del Partido, los que lucharon por defender la existencia y la necesidad de avanzar en la consolidación del Partido.

Hoy contamos con una dirección que va madurando, que ha conducido al conjunto del Partido por la senda de su consolidación, elevando la calidad del trabajo organizativo, desarrollando el trabajo teórico y conduciendo el trabajo práctico.

Los plenos del CC han jugado un papel importante en la profesionalización de la dirección, depurando los puntos de vista sobre su funcionamiento y sobre su papel dirigente.

El II Pleno del CC atacó con mayor fuerza los métodos de dirección afectados de espontaneísmo y trabajo artesanal. Evaluando la actividad de la dirección y presentando como tarea central la necesidad de perfeccionarla, buscando la especialización y la división del trabajo, la compartimentación de las tareas entre los militantes y los organismos, que nos garantice la seguridad y el desarrollo del Partido, y que la dirección juegue un papel centralizador de las diversas y múltiples tareas derrotando las concepciones del "hombre orquesta".

El II Pleno concluyó al respecto que:

a) Nuestro Partido no había entendido y aplicado correctamente la especialización y la división del trabajo al interior de la organización, ocasionando que el trabajo que se realiza esté infectado de dispersión, espontaneísmo y métodos de trabajo artesanos.

b) En el momento actual nuestro Partido debe asimilar y aplicar de acuerdo a nuestras condiciones, los postulados leninistas acerca de la especialización y la división del trabajo.

Pasó a dar las orientaciones prácticas sobre las cuestiones siguientes:

1° Fortalecer la especialización y la división del trabajo en función de la situación actual del Partido, determinando que las actividades que requieren una profunda especialización son: Prensa, Educación e Investigación, Trabajo de Masas y Agitación y en breve plazo el trabajo militar.

2° Que la especialización del trabajo comprende la necesaria creación de organismos para la realización de una u otra actividad específica.

La especialización en las actividades es necesaria sobre todo en la dirección.

Asumir el mando presupone una serie de características y cualidades que sólo con el tiempo, la experiencia, el estudio y la lucha se van adquiriendo, tales como la capacidad de análisis, la visión y perspicacia política, cultura y conocimiento del m-l, seguridad, convencimiento y firmeza. Un dirigente requiere de un mínimo de conocimientos y cualidades que le permitan propagar las concepciones del Partido, organizar, dirigir y controlar la aplicación de las decisiones.

La actividad del dirigente exige contar con medios y recursos necesarios para desarrollar su labor.

Una cuestión que el II Pleno dejó claramente sentado es que: "Es un principio general que todo militante del Partido ingrese a una de sus organizaciones y trabaje en ellas". Pero, se entiende que las organizaciones del Partido son las células, los comités, el CC y el BP. Debe entenderse que los camaradas que forman parte de organismos de dirección, tienen ahí su organismo de militancia, y sólo cuando haya necesidad y se requiera que un camarada de dirección esté en un organismo de base, se hará en función de una directiva expresa que le haya confiado la misma dirección del Partido.

Así mismo, el pleno planteó que "es un deber de los camaradas de dirección elevar sus conocimientos, su experiencia, avanzar en el estudio del m-l a fin de estar a la altura de dar las orientaciones necesarias para llevar adelante la línea del Partido, mediante el trabajo de dirección colectiva -con la responsabilidad individual- supervisado y vigilado colectivamente, rechazando el trabajo individualista pequeño-burgués.

El empeño puesto por el CC en elevar la calidad dirigente, para tener una dirección unida monolíticamente en pensamiento y acción, ha tenido importantes avances. La consolidación de la dirección colectiva es otro aspecto en el que hemos tenido grandes logros desde la IV Conferencia. Nos hemos esforzado no sólo en perfeccionar la dirección colectiva sino también por promover a nuevos cuadros, a nuevos dirigentes, así queda demostrado en los plenos del CC en donde constantemente han sido invitados camaradas de diversas regiones que de acuerdo a su capacidad y experiencia pueden contribuir a la toma de decisiones centrales y a la conducción del trabajo general del Partido. Esta política seguramente seguirá  manteniéndose en el futuro.

La dirección colectiva es un método de dirección proletario (opuesto a la dirección unipersonal) que nos permite desarrollar la capacidad e iniciativa de todos los cuadros para conocer a fondo la problemática general y garantizar las alternativas más correctas.

La transformación y perfeccionamiento de los órganos de dirección han elevado su calidad y capacidad dirigente, le han dado mayor coherencia desterrando de nuestra práctica el espíritu igualitarista y artesanal en el trabajo de dirección central.

La consolidación de la unidad política-ideológica de todo el Partido, nos ha otorgado un nivel organizativo excelente y es precisamente debido al trabajo de la dirección central.

Las necesidades del Partido en lo que se refiere a cubrir las tareas de dirección intermedia no están superadas. En diversas regiones del país, en nuestros organismos intermedios de dirección se siguen manifestando limitaciones en la conducción de las tareas partidarias. Uno de los problemas que habremos de enfrentar y resolver es precisamente el de cualificar la dirección de nuestro Partido a los diferentes niveles, promover a los militantes que en perspectiva prometen convertirse en los cuadros que el Partido requiere para la multiplicación de sus filas, para la conducción de los asuntos locales, regionales, sectoriales, especiales y centrales.

La lucha contra las manifestaciones del igualitarismo pequeño-burgués ha sido determinante para el impulso de la capacidad de dirección a los diferentes niveles para la formación de nuevos dirigentes, con capacidad y autoridad, tarea que debe mantenerse para reforzar el papel de los dirigentes. Es obvio que para los efectos de asegurar una correcta ejecución de las tareas aunado a la iniciativa individual, se requiere ejercer el control de las actividades de cada organismo y militante. Es necesario mantener el método de control colectivo y vigilancia individual, a través de esta fórmula, los organismos del partido cobrarán mayor funcionalidad, debemos combatir con energía las tendencias liberales a fin de fortalecer al Partido y ponerlo a la altura de las tareas que nos impone la lucha de clases.

A través de la lucha contra el individualismo, contra el trabajo artesano y contra el igualitarismo, hemos avanzado en la conformación de una dirección profesional, visionaria y capaz de conducirnos a desarrollar las tareas más importantes y complejas para transformar a nuestro Partido en una organización capaz de dominar todos los terrenos y las formas de lucha de clases, en todas las esferas de actividad social, con la capacidad de combinar acertadamente el trabajo legal e ilegal, abierto y cerrado, de acuerdo a la táctica y a las necesidades de la lucha revolucionaria, de acuerdo a las habilidades de sus militantes y a la especialización de sus cuadros.

Los éxitos obtenidos, así como los errores o las limitaciones del trabajo del partido son responsabilidad del conjunto de sus militantes y la especialización de sus cuadros, pero sobre todo son responsabilidad de la dirección central, que tuvo en sus manos la conducción de las tareas desde la IV Conferencia hasta el I Congreso.

SOBRE LA EDUCACION Y LA INVESTIGACION

En nuestro balance afirmamos que uno de los problemas más grandes antes de la Cuarta Conferencia fue el estancamiento teórico del Partido. Y efectivamente, el nivel teórico general del Partido y la elaboración teórica de los materiales centrales expresaban fuertes deficiencias, con esto no queremos decir que ya hemos superado totalmente este problema, pero sí que hemos trabajado para ello.

La Cuarta Conferencia rescató el hecho de que la integración de la verdad universal del m-l al movimiento obrero y revolucionario venía desarrollándose a través del trabajo realizado por las organizaciones revolucionarias desde 1919, hasta el momento de la fundación de nuestro Partido, por lo que al recoger la experiencia y las mejores tradiciones revolucionarias, recogemos como algo propio los éxitos y los errores cometidos en el pasado, para sacar enseñanzas que contribuyan a consolidar a la vanguardia proletaria.

La aplicación de la verdad universal del marxismo-leninismo a las condiciones concretas y particulares de la formación económica social mexicana ha sido la base ideológica y la brújula sobre la cual se ha orientado la construcción y objetivos del Partido Comunista de México (m-l).

La Cuarta Conferencia reconoció autocríticamente que en el terreno de la elaboración teórica, los documentos centrales expresaban fuertes limitaciones, los documentos de línea política, estatutos y los análisis sobre la situación internacional y nacional, expresaban, limitaciones que exigían ser abordados con mayor seriedad posteriormente.

Insistiendo en la necesidad de desarrollar el trabajo teórico como exigencia para que el Partido cuente con una base teórica, correcta y científica para la conquista del poder y la construcción del socialismo, desechando toda influencia que pudiera llevarlo por el camino de la claudicación.

"El Partido debe adoptar una teoría de claros perfiles ideológicos, no especulativa ni dogmática, pero tampoco ecléctica, ni amorfa, una teoría capaz de tener previsibilidad científica; capaz de demostrar el proceso social objetivo, el cauce histórico real, más concretamente una teoría que establezca las características de cada clase, la tendencia objetiva de su desarrollo, señalando cuales adquirirán hegemonía indefectiblemente y cuáles declinarán e irreversiblemente dejarán de ejercer el poder; una teoría que nos permita no sólo conocer el mundo, sino también, transformarlo. Para el Partido Comunista de México (m-l) esa teoría no puede ser otra que el marxismo-leninismo.

El marxismo-leninismo lo entendemos como la ciencia de las condiciones de liberación del proletariado, de la construcción del socialismo y de la perspectiva sólida del comunismo. El m-l es una teoría y doctrina revolucionaria, armónica e intransigente con toda superstición, que está constituida -dice Lenin- por tres partes fundamentales: la economía política, la filosofía y el socialismo científico. El marxismo-leninismo, aprecia, conoce e interpreta la realidad social, el mundo y la naturaleza, guiándose por el materialismo dialéctico e histórico" (Documento de la IV Conferencia).

El marxismo-leninismo es el arma poderosa del proletariado que guía y alumbra la lucha de millones de explotados en el mundo para su emancipación.

Tomando como guía la ciencia revolucionaria del proletariado, la dirección del Partido orientó el trabajo de educación de las bases bajo un plan general y una bibliografía mínima, pone énfasis en el estudio individual como básico para la formación de todo militante, los textos recomendados son: El Manifiesto del Partido Comunista (Marx-Engels), El Estado y la Revolución (Lenin), ¿Qué Hacer? (Lenin), Carta a un Camarada (Lenin), La enfermedad infantil del izquierdismo en el comunismo (Lenin), Fundamentos del Leninismo (Stalin), La historia del PCUS (b) (Stalin). El imperialismo y la revolución (Enver Hoxha) y la Historia del Partido del Trabajo de Albania; señalando que estos se pueden ampliar y modificar de acuerdo a las necesidades del trabajo.

El estudio colectivo debe hacerse en función a la discusión de los materiales y problemas a resolver del Partido a la luz de las principales obras de m-l.

La dirección ha hecho los esfuerzos necesarios para elevar el nivel teórico general del Partido, para garantizar el manejo de la línea y del m-l, promoviendo diversas actividades, como conferencias, debates, seminarios, etc., abiertos o cerrados.

Esta tarea de educación de la militancia del Partido se habrá de promover con mayor eficacia a través de la Escuela Central del Partido. Que combinado acertadamente con la tarea de investigación nos llevará a obtener mejores resultados.

En el terreno de la investigación y elaboración teórica nuestros esfuerzos han sido significativos pero limitados por las propias condiciones de la organización, pues aún no contamos con un equipo especializado en este trabajo. A pesar de lo cual los esfuerzos teóricos de la dirección, se reflejan en los documentos del III Pleno donde analizamos la situación nacional e internacional con precisión y tomamos resoluciones sobre la táctica del Partido. El segundo y cuarto plenos también son muestra de los esfuerzos teóricos del CC.

Los proyectos de documentos centrales: la declaración de principios, estatutos y sobre todo el esfuerzo de investigación realizado para la elaboración del programa son muestra de los esfuerzos realizados en el terreno de la investigación científica.

Estamos conscientes que la investigación científica habrá que abordarla con mayor consecuencia en el siguiente período, para que nos logre dar los frutos deseados y así contribuir con materiales que nos ayuden a elevar el nivel teórico del conjunto del Partido y elevar la capacidad en la lucha práctica.

Es nuestro deber desatar una intensa lucha teórica con toda suerte de tendencias que pregonan "la crisis del marxismo" y "la inaplicabilidad del m-l a las condiciones de México."

BREVEMENTE SOBRE EL ASUNTO MILITAR

El III Pleno discutió con amplitud la concepción del Partido sobre la violencia revolucionaria de las masas. Con toda seriedad evaluamos la rica experiencia que en nuestro país existe sobre el particular y concluyó que: "el papel de la lucha armada, la insurrección y otras formas de expresión de la violencia revolucionaria son necesarias y fundamentales para el proceso de liberación social y nacional. Violencia que debe tener como premisa básica la participación de las masas proletarias y populares de manera consciente, organizada y combativa bajo la dirección del Partido Comunista marxista-leninista.

"El Partido Comunista tiene el compromiso de prepararse, de organizar, participar y dirigir todas las formas posibles de lucha del proletariado para su liberación; destacando que la forma superior de lucha política es la lucha armada". 

"El Partido Comunista desarrolla sin cesar en todas las condiciones y circunstancias, distintas formas de lucha y de actividad revolucionaria, pasando de las formas más simples hasta las formas más elevadas, pero haciendo claridad en que la insurrección se da hasta cuando estén maduras las condiciones, evitando con ello caer en la precipitación y el subjetivismo".

Nuestro Partido tiene claro que la lucha armada es sólo una de las expresiones de la violencia revolucionaria y que otras formas de expresión de esa violencia se dan a través de las acciones combativas contra el capital. En el momento actual de la lucha de clases en nuestro país no están todavía maduras las condiciones para lanzar la consigna de la lucha armada, ni para llamar a la insurrección obrera y campesina, pues ello podría conducirnos al aventurerismo. Pero es necesario desenmascarar la concepción reformista de "la vía pacífica" para la toma del poder, educando a las masas en la estrategia y táctica de nuestro Partido y desarrollando la lucha económica y política del proletariado que nos permita ir creando las condiciones para pasar hacia formas superiores de lucha.

En la lucha democrática y revolucionaria de las masas se desarrollan y son válidas todas las formas de lucha, la económica, la política, la parlamentaria, la legal e ilegal y la pacífica y la armada.

El Partido Comunista, si quiere ponerse a la cabeza del movimiento revolucionario, debe dominar todas las formas, y de acuerdo a las necesidades sustituir una por otra o combinarlas acertadamente.   

SOBRE LAS FINANZAS

Es imposible dejar de hacer referencia al problema de finanzas, toda vez que si pretendemos capacitar al partido en las diversas y múltiples tareas de la lucha de clases, para la toma del poder, necesariamente que habremos de referirnos a cómo vamos a dotarnos de esa capacidad.

Necesitamos fondos para garantizar condiciones de trabajo a los profesionales del partido, a la dirección central, para la prensa, para el traslado de los comisarios políticos, para el correo, etc.

Para todos los trabajos del partido es imprescindible contar con recursos económicos y materiales, suficientes. Por ello llamamos a la reflexión y al cumplimiento con las normas estatutarias en lo que se refiere a la colaboración material con el Partido, al pago puntual de las cuotas, al impulso de campañas financieras, a la recolección de ayuda económica al seno de las masas, y recordemos que el Partido sin finanzas nunca podrá  cubrir las necesidades para desarrollar las tareas que exige la revolución. Nuestro Partido debe alcanzar su capacidad de autosostenimiento.

Camaradas:

El avance del trabajo partidario desde su fundación hasta la presente etapa es ascendente. Las tareas de organización, de enriquecimiento teórico, de extensión orgánica, de penetración en las masas sobre todo en el seno del proletariado se han desarrollado exitosamente, pero estos éxitos logrados a lo largo de 7 años y particularmente desde la IV Conferencia deben ser superados en un proceso dialéctico de consolidación del Partido.

Las tareas que nos propusimos cumplir en la IV Conferencia, en lo fundamental las hemos desarrollado con éxito, ciertamente con fuertes dificultades, en este periodo quienes no asimilaron las orientaciones, quienes no lograron entender y asimilar la política, han abandonado el trabajo, pero nuevos militantes decididos y convencidos de la justeza de la política del Partido han venido a engrosar nuestras filas. La fortaleza del Partido, de toda su militancia, de la dirección, radica en la fidelidad al m-l y a la revolución proletaria, que han sido arma para superar los obstáculos. Estamos prestos a continuar el trabajo revolucionario con mayores bríos, con nuevas fuerzas y alcanzar nuevas metas, planteados en el presente informe y que se sintetizan en:

1. Fortalecer la calidad teórica, orgánica y dirigente del Partido en todos los aspectos de la actividad revolucionaria.

2. Multiplicar la fuerza del Partido en todo el país mediante el trabajo audaz y revolucionario al seno del proletariado y pueblo mexicanos.

3. Desarrollar activa y militantemente la solidaridad proletaria al seno del Movimiento Comunista Internacional y con la lucha de los pueblos del mundo por la democracia, la liberación nacional y el socialismo.

Tareas que serán el eje de la actividad del Partido en la siguiente etapa para llegar a su consolidación y fortalecimiento como el Partido Político del Proletariado con la capacidad de combate para la causa de la revolución y el socialismo. No hay para los comunistas mexicanos otra consigna.

¡ A fortalecer al partido multiplicando audazmente sus fuerzas y su calidad dirigente para la revolución socialista!.

